Haití, Puerto Príncipe, 2 de octubre 2011.

Nuestra querida Françoise Villeneuve

Cada vez que escribimos tu apellido no podemos evitar “un sentimiento de cercanía”  muy real. Y hoy de modo particular cargado de una  memoria encarnada hacia “Nuestra querida Buena Madre Jeanne Emilie”. 

Ayer cumplimos un mes de nuestro arribo a estas tierras Haitianas. Hoy, en el aniversario de la Pascua de Emilie, dimos gracia a Dios que siempre escucha el clamor de los más pobres, sus preferidos… “Irán allí donde la voz del pobre las llame…” ¡Cómo no agradecer por nuestra presencia en Haití! … “¡Qué época memorable para ustedes; entran en un camino tan particu​larmente digno de su más íntimo agra​decimiento...! (de la carta a las primeras Misioneras en África)”...Sí, Dios ha mirado de un modo particular a la Familia Azul. Estamos dando  RESPUESTA a la  invitación que le hicieron a NBM (en1844)  de FUNDAR  en Haití. Este pueblo aún sigue viviendo mucho sufrimiento, siguen siendo los más pobres de América Latina. Nos preguntamos cómo pudieron resistir tanto… 

 En las cartas anteriores compartíamos algunos detalles de sus sufrimientos. En la semana fuimos a visitar a una de las comunidades hacia el interior y pasamos por el lugar donde están las trescientas mil víctimas del terremoto. Quedando una gran cantidad de familias destruidas, hay muchísimos niños huérfanos que lo han perdido todo, algunos con secuelas muy serias a todo nivel y muchas familias que aún siguen viviendo en tiendas ubicadas en los espacios libres que encuentran. 

El terremoto fue desbastador en este país tan pobre, una puede percibir en tan sólo un mes de llegadas, que es un pueblo que lleva el peso de muchos años de sufrimiento, de injusticia… es increíble en las condiciones inhumanas que viven muchos de ellos. Es un país marcado por el hambre necesitado de solidaridad. 

Nosotras estamos ubicadas en la periferia de Puerto Príncipe, un lugar donde se concentra gran cantidad de gente de las cuales muchas de ellas trabajan vendiendo “algo muy precario” en los mercados, otros son vendedores ambulantes que van y vienen en pequeños espacios que deja la gran cantidad de tránsito. Hay como una superpoblación. En Haití hay mucho por reconstruir.

 Seguimos alojadas en una comunidad de las Hnas. de Cristo Rey. Muy cerquita del lugar donde será construido el Centro de Salud. Apenas llegadas hemos comenzado a buscar una vivienda para alquilar por la zona. Todavía no hemos encontrado nada, nos dicen que después del terremoto hay pocas viviendas para alquilar y las que hay son muy caras. Recomiendan comprar alguna de las viviendas de personas que están viviendo en el exterior. Esta semana iremos a ver una recomendada por el Obispo de Puerto Príncipe.  

Las tres nos sentimos urgidas  en tener nuestro propio espacio para vivir nuestra vida fraterna Azul. Es una realidad que interpela, desafía y clama…igual hemos decidido comenzar  a visitar a las familias cercanas con el poco kreol que sabemos.   ¡Hay tanto por hacer juntos! ¡Tanto por compartir! Aquí tenemos la posibilidad de vivir aquello que toda Hna. Azul sueña: “vivir con autenticidad nuestro carisma, nuestra espiritualidad entre los más pobres, el legado que Ella nos dejó. En Haití la pobreza conmueve… hay personas con hambre.

Sabemos que no será fácil porque sólo con salir a la calle “nos encontramos con nuestra hermana impotencia”, pero también nos anima verlos a ellos con un espíritu fuerte. Sabemos que ellos serán los protagonistas, nosotras estaremos junto a ellos luchando para que tengan una vida más digna, ayudando a recuperar a los niños de la desnutrición. Tenemos la pretensión de trabajar con la metodología de la Pastoral de la Crianza: formación de madres líderes  en acciones básicas de salud, nutrición, educación y ciudadanía para actúen en su propio barrio, quienes juntos a sus vecinos buscarán la manera de mejorar su situación básica. También se trabajaría con la medicina alternativa: aprovechando las plantas medicinales del lugar. Ya nos hemos contactado con estudiantes de agronomía haitianos quienes sueñan con ayudar a su país para mejorar su vida y dialogamos acerca de la posibilidad de cultivar algunas plantas medicinales que vamos a necesitar en gran cantidad en el Centro de Salud (sobre todo aquellas que se utilizarían en los multivitamínicos). 

Sentimos que el Espíritu nos acompaña, nos va presentando a personas muy interesantes que quieren que los más pobres tengan una mejor vida en Haití, esto nos ayuda a ir visualizando el modo en que  Dios nos quiere en este lugar.

Volvemos a decir que sentimos la “cercanía de muchas personas sensibles” que como ustedes desean “hacer algo por este pueblo”, en nombre de ellos  y de un modo particular de las mujeres y los niños: GRACIAS por sumarse  al Proyecto de una mayor vida...Queremos encarnar la propuesta de Jesús “vine para que tengan vida y una VIDA en abundancia”. 

En sentido abrazo de sus Hermanas Azules de la Comunidad  Misionera en Haití: Antonia de Arruda Nunes , Rosa Boni e Isabel Landriel. 

